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Autor de "Historia de Cuba en sus relaciones con 

los Estados Unidos y España", 4 volúmenes 

I A historia de la Intervención 
Militar Norteamericana (1899c 

1902), ha sido escrita más de una 
vez, y prqlijaménte. Representa 
los antecedentes. direcLos de la 
Primera República Cubana (1902-
1906), que han ejercido profunda 
influencia sobre nuestra vida na-
cional a lo largo de estos cincuen-
ta años de independencia. Duran-
te mucho tiempo fué la obra de 
consulta indispensable acerca de 
este periodo la del doctor Rafael 
Martínez Ortiz. (Cuba. Sus pri-
meros años de independencia. Pa-
ria, Le Livre Libre, 1929, 2 vols.), 
aunque siempre ha considerado 
excelente por su información y 
su imparcial espíritu crítico la de 
Albert G. Robinson (Cuba and Ihe 
Iuterventiori, Nueva York, Long-
mans, 1905, 359 pp.), que acaba 
de traducir ai español el profe-
sor Adolfo G. Castellanos y se-
rá próximamente publicada pof la 
Oficina del Historiador de la Ciu-
dad de La Habana, Chapman (A 
History oí the Cuban Republlc, 
Nueva" York, Macmillan Co.. 1927, 
X-683 pp.), Jenks (Our Cuba Co-
lony, Nueva York, Viking, .1928, 
XXI-341 pp.) y Fitzgibbon <Cuba 
and the United States, Menasha, 
Wis., Banta, ed.. 1935, XI-311 p p . t 
también han tratado extensamen-
te, aunque no con la imparcialidad 
que Robinson; este periodo históri-
co, En mi obra Historia de. Cuba 
en sus relaciones con los Estados 
Unidos y España (La Habana, 
Montero, 1938-1942, 4 vols.) de-
dico doscientas setenta y ocho pá-
ginas del cuarto tomo a la Inter-
vención Militar Norteamericana. 

La historia de este periodo debe 
comenzar con la información dé 
que la Intervención Militar Nor-

i teamericana fué de todo punto in-
necesaria, constituyó un error de 
política, no tuvo justificación al-
guna, fué perjudicial a Cuba y. no 
representó beneficio positivo y 
permanente para los Estados Uni-
dos con la humillación impuesta a 
Cuba, la única nación a la que se 
ha considerarlo incapaz de organi-
zarse para el gobierno propio al 
terminarse su Guerra de Indepen-
dencia, sin que primero se le im-' 

pusiesen varios años de domina-
ción extranjera. El presidente Me 
Kinley y sus consejeros le hicieron 
a Cuba el agravio de considerarla 
por debajo de Haití, de Paraguay, 
de Costa Rica y de otros países de 
menor población y más atrasados 
que Cuba ,al alcanzar su libertad. 

La Intervención Militar se fun-
damento en un discutible precepto 
de la "joint resolution" del Con-, 
greso de los Estados Unidos, fe-
chada en abril de 1898, según el 
cual los norteamericanos prome-
tían dejar la isla a su pueblo, una 
vez que se hubiese logrado su pa-
cificación. Cqn España, además, 
agotadas' las gestiones del gobier-
no de Madrid para que los Estados 
Unidos" se quedasen con Cuba, los 
representantes de McKínley ha-
bían aceptado el compromiso de 
aconsejar al futuro gobierno cuba-
no acerca de los intereses españo-
les en Cuba. 

La pacificación de Cuba depen-
día de los propios cubanos.. ., de 
que no hubiesen hecho con los de-
lenjores del despotismo colonial 
lo que los norteamericanos habían 
hecho con los británicos, cuando 
lograron la independencia y per-
siguieron P los "loyalists" con te-
rrible saña. 

. ¿.1 rendirse los españoles en San-
tiago de Cuba, el 17 de julio de 
1898, tenían que producirse la eva-
cuación de la Isla y su progresiva 
ocupación militar por tropas nor-
teamericanas y cubanas hast". lle-
gar al primero de enero de 1S99, 
cuando la bandera roja y gualda 
seria arriada de los edificios pú-
blicos y las fortalezas de La Ha-
bana al retirarse los últimos y 
vencidos defensores del imperio 
colonial español en América, man-
dados por el general Jiménez Cas-
tellanos . 

En Santiago de Cuba y en todo 
,1o que es hoy la Provincia de 
Oriente las circunstancias habían 
sido distintas desde que las! tro-
pas del inepto general Shafter, con 
la imperdonable exclusión de los 
bizarros y humillados mambiseí 
del general Calixto Garcia, habían 
ocupado a Santiago, el 18 de ju-
l io. . . Deseosos Shafter y sus ge-



nerales y 1 principales oficiales, de 
reintegrarse en seguida a los Es-
tados Unidos, donde les esperaban 
honores militares y cívicos, que-
dó en Oliente c o m o gobernador 
militar el brigadier doctor Leo-
nard Wood, recientemente ascen-
dido a ese cargo por la amistad 
con que. le distinguia el Presiden-
te McKinley como uno de los mé-
dicos de su esposa, por las haza-

ñas de ios "Rough-Riders", cuyo 
jefe nominal había' sido y por la 
distribución general de ascensos y 
honores hecha con ocasión de la 
campaña de Santiago. El^doctor 
JVood, médico militar, ño h'ábiff 
"pasado de capitán y con ese gra-
do habia participado de las. luchas 

j contra los indios; pero asociado 
• con Theodore Roosevelt en la or-
1 ganización de los "Rough-Riders", 
había llegado a coronel de un 
solo salto y del mismo modo aca-
baba de ser ascendido a brigadier. 
Buen administrador, hombre de 
iniciativas y deseoso de distinguir-
se en su cargo, era fisimismo un 
gobernante expeditivo y que no re-
paraba en medios para hacer pre-
valecer su voluntad. Su biógrafo 
más entusiasta, Hagedorn, lo des-
cribe como tipo acabado del go-
bernante dé mano de hierro enfun-
dado en un guaiite de terciopelo y 
trata de parangonearlo con Bis-
marck. En Oriente trabajó con el 
mayor empeño por la salubridad 
y la higiene de la región, se es-
forzó en lograr la pacificación e 

' hizo todo lo que pudo por resta-
blecer la agricultura y las otras 
fuentes de recursos. No lo hizo ni 
mejor ni peor que los generales 
Lee y Wilson, por ejemplo, quie-
nes desempeñaron análogas res-
ponsabilidades en otras provincias 
de Cuba. Wood, sin embargo, te-
nía 'la prensa y tenía las influen-
cias políticas que no ayudaban a 
los otros gobernantes y se mane-
jó con extraordinaria habilidad 
para lograr que cubanos y españo-
les se conformasen con su gobier-
no. Nada ilustra mejor los resul-
tados de su gestión en una co-
marca en que,- posiblemente, eran 
más antiguas y profundas las di-
ferencias entre cubanos y españo-
les, que dos de sus observaciones 
que aparecen en su corresponden-
cia con Mrs. Wood. En upa de 
ellas se refería al arzobispo de 
Santiago, m u y entusiasta de la 
dominación española, y decía que 
el prelado había sido tan antinor-
teamericano que se había mostra-
do partidario de "chapotear" en 
sangre yanqui; pero que ya eran 
muy buenos amigos y que él ha-
bía descubierto que se trataba de 
un buen viejo. En la otra parti-
cipaba a su esposa que las mon-
jas de Santiago, muy españolistas 
que habían sido, le regalaban ex-
celentes dulces y golosinas prepa-
radas por ellas mismas. 

Los valederos de Wood le pre-
paraban el camino para que lle-
gase al cargo de gobernador gene-
ral de Cuba; pero no se atrevie-
ron a colocarle en ese puesto des-
de los primeros momentos y. pre-
firieron esperar a una oportunidad 
favorable. 

Gobierno del General Brooke 
Mientras tanto, al cesar la do-

minación española, el primero de 
enero de 1899, fué nombrado go-
bernador militar de Cuba el gene-
ral John R. Booke, quien habia es-
tado~""al frente de la invasión de: 
Puerto Rico y por su rango mili-
tar y su hoja de servicios supera-
ba a los otros jefes norteamerica-
nos que se habían quedado en Cu-
ba. El general Brooke no era ni 
un gran caudillo ni un estadista 
excepcional; pero sí era un hom-
bre honrado, de rectas intenciones, 
laborioso, comprensivo, sin hipó-
critas dobleces y convencido de 
que su papel como gobernador mi-
litar de Cuba era el cumplimiento 
de la • "joint resolution" de abril 
de 1898, es decir, defender el prin-
cipio de que el pueblo de Cuba era 
y de derecho debía ser. libre e in-
dependiente, lograr la pacificación 
del país y dejarle entonces el go-
bierno de la misma a su pyeblo. 

El anexionismo, que había en-
trado en la Casa Blanca y en el 
Congreso y por el cual abogaban 
périodistas, políticos, negociantes, 
hacendados y militares norteame-
ricanos, olvidados de que los cu-
banos habían luchado por la in-
dependencia, no le interesaba al 
general Brooke. Entendía su mi-
sión como lo que realmente era: 
preparar el advenimiento de la 
República de :uba en el más bre-
ve plazo posible y llevar a cabo : 
la rehabilitación económica, cul-1 

tural, sanitaria, etc.. del país de-
vastado por la terrible guerra que 
acababa determinar. 

El general Brooke escogió bien , 
a stjs colaboradores en el Gobier-
no "Provisional. El general y doc-
tor Domingo Mndez Capote había 
sido una de las grandes figuras 
del Consejo de Gobierno Cubano 
durante la Guerra de Independen-
cia. Hábil, estudioso, progresista 
y fundamentalmente honrado, te-
nía a su cargo los Asuntos Exte-
riores y los de la Gobernación In-
terior. El doctor pablo Desverni-



ne profesor universitario y juris-
ta' bien conocido, asumió la respon-
sabilidad de dirigir la Hacienda. 
El doctor José A. González La-
nuza, capacitadísimo, hombre de 
iniciativas avanzadas y de gran 
austeridad, desempeñó las carteras 
de Justicia y de Instrucción Pu-
blica. En cuanto a Agricultura 
Comercio, Industria y Obras Pu-
blicas. el secretario encargado fue 
el señor Adolfo Sáenz Yánez. 

Estas designaciones no eran 
simplemente de conveniencias po-
líticas, sino de verdadera y amplia 
autoridad administrativa. El ge-
neral Brooke entendía, y enten-
día bien, que si los cubanos iban 
a asumir el gobierno de su Patria 
al completarse la pacificación, te-
nían que familiarizarse c o n sus 
fututras responsabilidades y adqui-
rir el adiestramiento y la expe-
riencia que España había negado 
a los cubanos, de manera sistema-
tica. Cierto que en todos los de-
partamentos había oficiosos mili-
tares norteamericanos' que se in-
teresaban por el desenvolvimiento 
de 1a. administración pública; pero 
los titulares eran real y efectiva-
mente quienes tenían la iniciativa 
de las reformas, de las creaciones, 
de los progresos y de las mejoras 
introducidas. Veteranos, antiguos 
emigrados y elementos conocidos 
por su preparación, por sus ideas 
liberales o por su honradez, iban 
completando el nuevo personal de 
las oficinas gubernamentales. La 
prensa decía que "el gobernador 
norteamericano reinaba, pero que 
los secretarios cubanos eran quie-
nes gobernaban". 

Entre el general Máximo Gó 
mez v el general Brooke hubo en 
un principio vciertos rozamientos 
que eran el producto de los erro-
res cometidos por los Estados Uni-
dos al desconocer a la Revolución 
Cubana en la Guerra scon España, 
y también la resultante de cues-
tiones de puntillo. El viejo caudi-
llo con justicia resentido y des-
confiado,- se había quedado en su 
campamento de La Reforma, cer-
ca de Remedios, y allí contempla-
ba el curso de los acontecimien-
tos Aunque todavía escasos de 
recursos, los soldados cubanos dis-
frutaban de comodidades que les 
parecían extraordinarias si com-
paradas con las privaciones y 
nalidades sufridas durante los 
años de guerra; pero aun enton-
ces y hasta sin las nieves del cru-
do invierno de Pennsylvama. lu-
cían tan macilantes y mal trajea-
dos como el grupo heroico de Va-
lley Forge durante la Guerra de 
Independencia de los Estados Uni-
dos. 

El Presidente McKinley escogio 
como mediador a uno de sus hom-
bres de confienza, el inglés nacio-
nalizado Robert P. Porter, quien 

trasladó hasta el campamento de 
La Reforma v tuvo así ocasión de 
ver la devastación de los campos 
de Cuba y la ruina de las pobla-
ciones. Destruidos los centrales 
azucareros, los ferrocarriles, las 
siembras, los ganados, los cami-
nos, los puentes, etc., etc., las se-
ñales de la guerra eran bien pa-
tentes. Mr. Porter anotó; admira-
do, que el pueblo cubano mostra-
ba una tenaz determinación de lo-
grar su rehabilitación económica 
y que en una finca, a lo largo del 
camino, había visto a un matri-
monio cubano que, uncidos ambos 
al arado, labraban la tierra con 
un esfuerzo humano que subti-
tula a las bestias de tiro que prác-
ticamente habían desaparecido en 
el país que en 1895 había tenido 
más de tres millones de cabezas 
de ganado. Albert G. Robinson, en 
su libro sobre la intervención, tu-
vo ocasión de rendir tributo a la 
laboriosidad del pueblo cubano al 
descubrir otros casos análogos, 
que él mismo había presenciado, 
y que probaban la fibra y la ve-
solución de sobrevivir y de pros-
perar que animaba a los cubanos. 
La visita de Porter trajo la invi-
tación del general Brooke para 
que el general Máximo Gómez 
fuese a Lá Habana, al frente de 
sus tropas, como la culminación 
del esfuerzo libertador de tantos 
años. La iniciativa era una hábil 
medida de acercamiento y de so-
lución al descontento del pueblo 
cubano, que iba creciendo mien-
tras se hacía evidente que los Es-
tados Unidos y España prescin-
dían de Cuba para la decisión del 
porvenir del país¡ 

Marchó Gómez hacía La Haba-
na. a pequeñas jornadas y por 
esto mismo no había llegado a la 
capital cuando tuvo lugar el rui-
doso incidente entre el general 
Brooke y la Asamblea del Cerro, 
con ocasión del entierro del gene 
ral Calixto Garcia. Los rozannen 

tos entre el gobernador militar y 
los asambleístas habían comenza-
do con anterioridad, pero se ha-
bían agravado cuando la Asam-
blea decidió enviar a Washington 
una comisión de su seno, encar-
gada de tratar directamente con 
i l gobierno de McKinley de la 
cuestión relativa al pago y al li-
cénciamiento del Ejército Liber-

tador Mientras los delegados cu-
banos iniciaban su gestión aparte 
de Brooke, éste tenía que sufrir 
que su subordinado, Leonard Wood, 
también fuera a Washington a re- j 
clamar contra Booke y a criticar-
le como gobernante. Brooke ; sin 
experiencia política y sin antece- > 
dentes de hombre de gabinete, em-
pezaba a perder la paciencia con, 
tirios y troyanos. F u é entonces, 
cuando, fallecido en Washington 
el general Calixto Garcia, su ca-
¡üáVer fué traído a La Habana y-
se organizaron en su honor ,sor 
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lemnes funerales que despertaron 
gran interés por parte de la opi-
nión pública cubana. Al comen-
zar el desfile, en contra de lo que 
se había acordado en cuanto a 
las precedencias, un pelotón de 

sencia de Máximo Gómez en La 
Habana y con la actitud adoptada 
por el viejo soldado, cuyo presti-
gio era más que suficente para 
enfrentarse con la Asamblea del 
Cerro, la cual se precipitaba en las pieceuL'uLida, uxi ^ a i u , i» ^^ — 

jinetes norteamericanos, oficiales j bizantinismos demagógicos que la 
y soldados, se interpuso entre el 
carruaje del general Brooke y los 
miembros de la Asamblea del Ce-
rro. Surgió la protesta y el gober-
nador militar pareció no darle im-
portancia y se limitó a decir que 
el cambio se había hecho por or-
den suya. Los convencionales cu-
banos se indignaron con la des-
consideración de que habían sido 
víctimas, se retiraron del cortejo 
y ordenaron la retirada de los sol-
dados del Ejérctio Libertador y 
de los personajes más significados 
de la Revolución. No fué hasta 
cierto tiempo después que el pú-
blico se dio cuenta de que el ge-
neral Calixto García, tan injus-
tamente maltratado por Shafter 
en Santiago de Cuba, era llevado 
a enterrar jjor soldados norteame-
ricanos, solamente. Los honores 
militares en el Cementerio de Co-
lón fueron hechos, de consiguien-
te, por las tropas de los Estados 
Unidos. El incidente así surgido 
pudo haber sido gravísimo y hubo 
quienes señalaron que probaba la 
necesidad de una ruptura para que 
los cubanos siguiesen por el ca-
mino de la lucha armada, al igual 
que los. filipinos. 

Aunque tardíamente, el general 
Brooke se dió cuenta de la gra-
vedad de la situación y dió expli-
caciones a diestra y siniestra, tra-
tando de acallar la¿ protestas y 
de satisfacer a la opinión cuba-
na; pero quedaba un rescoldo que 

! en cualquier momento podía con-
vertirse en hoguera devoradora. 

La llegada del general Máximo 
Gómez con sus tropas, el 23 e 
lebrero, a Máríá£5o* fué un acon-

tecimiento, y "'la' entrada triunfal 
del Ejército Libertador Cubano, 
el 24 de Febrero de 1899, constitu-
yó una apoteosis patriótica. La 
exaltación del patriotismo cubano 
se desbordó-en favor del legenda-
rio guerrero, el hombre de la 
Guerra de los Treinta Años con-
tra España, que por fin entraba; 
triunfante en La Habana. Por el 
momento se olvidaron todos losj 
rozamientos y todas las dificulta-: 
des ante el hecho de que el "Chi-
no Viejo", el único-gran supervi-
viente de los grandes libertadores, 
había desfilado por las calles de1 

La Habana al frente de aquellos, 
batallones, tantas veces negados) 
y renegados, que había paseado 
la bandera de Cuba libre de un 
extremo al otro de la Isla; pero 
que nunca habían penetrado en 
la Capital. ' Brooke ' se libró de 
múltiples diifcultades con la pre-

llevarían al fracaso. 
Ni que decir tiene que la im-

prudencia en cuanto a las prece-
dencias en el entierro del general 
Calixto García no fué el único 
error cometido por el general 
Brooke como gobernador militar 
de Cuba Hubo otros; pero hasta 
en los errores se hizo reconocer 
que estaba animado de buenas in-
tenciones y que no se empecinaba 
en aquéllos, sino que era capaz de 
rectificar y de reconocer aciertos 
en los cubanos. 

El gobierno de Brooke t e n í a 
que actuar un poco revolucionaria-
mente en un país que acababa de 
salir de un régimen colonial bru-
tal, atrasado, de privilegios y de: 
injusticias, que había durado cua-
trocientos años. El decreto que le-
gitimó la propiedad de los caba-

llos que tenían las tropas mam 
bisas, adquiridos durante la Gue 
rra de Independencia, fue revolu-, 
clonarlo y dió la primera oportu 
nidad favorable a los que habían 
combatido por la libertad para 
tener con qué establecerse en la 
tierra arruinada y que acababa de 
ser redimida. Cuba fué el único 
país de la América que, al adve- ¡, 
nir la independencia, no consumo: 
la Revolución. La riqueza cubana, 
confiscada por valor de mas de; 
cien millones de pesos, quedo ga- ¡ 
rantizada en manos de los que se 
habían apoderado de ellas en las, 

' represiones político - militares del 
siglo XIX. Los caballos de las tro-
pas y la paga del Ejército Liber-
tador, que distribuyó setenta y 
cinco pesos a cada combatiente, 
venían a ser el botín de la victo-: 
ría Comparado con el despojo ge-
neral de los "loyalists" británicos 
por los soldados de Washington, 
y con el cambio de propiedades! 
del resto de la América Latina al 
conquistar su independencia, los 
cubanos n o s conformamos c o n j 
muy poco después de haber sufrí- | 
do y de habernos sacrificado más 
que todos los otros pueblos en la 
lucha contra el despotismo colo-, 
nial. 

Fué con el general Brooke que 
se dictó la Orden Militar numero 
gg", de mayo 31 de 1899. que esta-
bleció el matrimonio civil y fue 
afirmación inicial de la separación 
de la Iglesia y el Estado, cuya 
unión durante la dominación es-
pañola había sidg característica y 
hostil al sentimiento cubano y a 
los sacerdotes cubanos, virtuosos, 
dignos y respetables, que se ha-
bían identificado con la causa de 
su Patria, 



Hasta junio <3e 1899 tuvieron 
que esperar 1 o s presos cubanos 
que habían sido sentenciados por 
tribunales coloniales en c a u s a s 
más bien políticas, para que la Or-
den Militar númerg 68 les devol-
viese la libertad de la que habían 
sido privados por ser cubanos y 
por ser enemigos de la dominación 
española. Con esas reformas llego 
también la reestructuración del 
Tribunal Supremo de Cuba y del 
sistema judicial del país, que de-
bía hacerse Independiente y rom-
per las ataduras que habia tenido 
con España. La organización de 
los tribunales cubanos constituyó 
una reforma 3e vastas proporcio-
nes, toda ella planeada, redactadal 
y dirigida por cubanos, es cierto; 
pero hay que acreditarle al ge-
neral Brooke la resolución nece-
saria para aceptarla y para im-
plantarla cuando se movían pode-
rosos intereses creado! que pre-
tendían someter a los tribunales 
cubanos a los de los Estados Uní-

Idos como antes lo habían estado 
en cuanto a los de España, para 
de ese modo dar un paso impor-

tante por el camino de la ane 
xión. 

El espíritu comprensivo de 
Brooke favoreció asimismo el es 
tablecimiento del gobierno local 
en manos de los cubanos, es de 
cir d e V s que habían luchado por 

¡ la independencia. Grandes esfuer-
z o s se hicieron por los anexión s-

tas de la época para propicia* un 
.sistema que? les hubiese puesto a 
frente de los ayuntamientos del 
naís con lo que habían preparado 

| ^ terreno para llevar adelante, sus ; 
propósitos; pero las norman segui-
das por Brooke, de acuerdo con 
sus ¿ e s o r e s criollos, fué la de fa-
vorecer que el pueblo cubano co-
menzase el gobierno propi . que 
se le había prometido y al que te 
ñ!a pleno derecho, por las admi-
nistraciones municipales En ai- ¡ 
gunos ayuntamientos se hizo pi e- ¡ 
cistí actuar con energica rapidez , 
nara impedir la instalación de ele- ¡ 
mentos anticubanos en la gober-; 
nación municipal y quizas « en j 
algún caso esa energía y esa r a-
nidez fueron acompañadas de 
alguna acción violenta; p e r o e 
gobierno interventor mantuvo el 

. criterio de que los cubanos teman 
derecho preferente a e-sas posic o-
n e s políticas. El criterio asi esta 
blecido señaló la pauta paia el 
régimen municipal que la Asam-
blea constituyente creó después. 
Patriotas distinguidos, muchosi de 
ellos hombres de gran capacidad, 
de iniciativas progresistas y j i e 
meritísimos servicios a Cuba fue 
Ton así los alcaldes y los conceja-
les de Cuba libre. 

El orden público en Cuba había 
sic£ representado por las tropas 
españolas, por la guardia civil pen-
insular, por guerrilleros, celadores 

de policía, etc., que siempre ha-
bían excluido a los cubanos. E 
" J a l Brooke resistió todas las 

que se le hicieron 
para convertir a, la„ tropas noite 

.americanas de ocupación en su 
I cesores del sistema represivo es-
1 nañol Cierto que importo uno 

que otro experto norteamericano 
para la organización de los nueyos 
cuerpos de policía y que apelo a 
los militares de su país para ei 
establecimiento y ad i e r t r g g g o 
del nuevo cuerpo de la G ^ d i a 
f ' í a t S a f t o C - o r a poHcías 
va soldados, fueron reclutados en 
tve los combatientes del Ejercito 

Libertador. Se hizo una cuidado 

meseys e? orden p M ' c o ^ 

ral Brooke, quien ie» 
mejores elogios. 

A snectos esenciales de los pro-
„ 4 o s de la época fué la confec-
ctón del Censo de 1899, hecho con 
rigor científico y que señaló la ci-
fra total de la poblacion de Cuba 
J ? 1.572,797 W g g ^ & g S g 
m e d i d o T u e s cenunai ís de miles 
f S M R en casi « « ^ e ® 
irsas cifras revelaban la V « a a a 
acerca de la hecatombe que había 
«ido la reconcentración ordenada 
1 , Wey er y demostraban tam-
C n las otras enormes pérdidas de 
D 1 ® sufridas durante la Guena 
d ^ Independencia. La confección 
del Censo de 1899 dió ocasión pa-
ra aue el Residente McKinley se 
refiriese vagamente al estableci-
miento del gobierno propio entre 
os cubanos; pero su .secretario de 

ia Ouena Elihu Root, ya dijo 
concretamente que . los dato*,-dg 
Censo eran esenciales pal a « 
creación del gobierno libie e m 
dependiente. 

Tniustamente se ha adjudicado 
al brigadier Leonard Wood1 todo 
rt crédito por la obra de salubri-
dad de higienización y de educa-
ción que el gobierno _ínterventor-
norteamericano realizo en > Cuba., 
T a verdad es que ya en tiempo» 
de Brooke hubo una preocupación 
oficial vivísima por mejorar las, 
condiciones de salubridad de Cu 
ha v aue se desarrollo una extra 
ordinaria labor de 
tario por todo el país. Alexis 
F, ve el inolvidable creador de la 

j e s t e l a pública cubana, coinenzo 
sus trabajos en tiempos del gene 

1 ra? Brooke y fué con él que llegó 
a un entendimiento para la orga 
nización y el funcionamiento de 
acmellos millares de escuelas que 

i ^e f ndaron poco despues y que 



ñor' lo general se consideran co-
mo el aspecto más sobresaliente 
de la obra de gobierno de Wood. 
Aparte de la fundación de las es-, 
cuelas v del funcionamiento de las 
mismas Brooke contemplaba la, 
instrucción pública como la escue-. 
la de los nuevos ciudadanos, en la 
cual se prepararía a los cubanos) 
para las responsabilidades del go-| 
tierno propio, Frye compartía ese; 
criterio; pero Wood, en la región, 
oriental, no veía las cosas con lo.s' 

-foliamos ojos. Los rozamientos en-( 
tre Brooke y Wood se agravaron 
en torno a esta cuestión y Wood, 
a espaldas de su jefe, lo denuncio 
en Washington, como demasiado 
amigo de los cubanos y entrega-
do a sus consejeros criollos. La 
campaña de descrédito y de des-
prestigio de su superior jerárqui-
co, iniciada por Wood, personal-
mente, en Washington, con oca-
sión de un viaje dado a los Esta-
dos Unidos, tardó varios meses en 
dar los frutos que esperaba Wood; 
pero el caballeroso general Brooke 
se encontró, a fines de 1899, con 
una difícil situación con su pro-
pio gobierno, el mismo que le ha-
bía nombrado para su misión en 
Cuba. 

des de éste. Brooke no fué el úni-
co en dejar constancia de la ma-
la opinión tjue le merecía Wood, 
ya que el Superintendente Frye, 
también ante el Senado de Wash-
ington, le calificó de poco honra-
do, de desleal, de mentiroso, de 
intrigante y de poco escrupuloso. 
Estas acusaciones pueden leerse 
en el libro confidencial, de circu-
lación restringida, que el Senado 
de Washington publicó en 1904, ti-
tulado "Nomina tion of Leonard 

Significativa coincidencia f u é 
la de que Wood estuviese en los 
Estados Unidos, dedicado a sus 
intrigas en Washington y en Nue-
va York, cuando el Presidente Me 
ICinlev envió al Congreso su fa-
m o s o menasje del 5 de diciembre 
de 1896 en el cual se refería a que 
entre Cuba y los Estados Unidos 
debían existir lazos de singular 
intimidad, primera referencia ofi-
cial que se hacía a lo que despues 
fué la propuesta de la Enmienda 
Platt Y significativa coincidencia 
fué "también, que W o o d hubiese 
estado en Washington pocos días 

: antes de que se anunciase, el 13 
de diciembre de 1899, el relevo del 
general John R . Brooke como go-
bernador militar de Cuba y su 
sustitución por el brigadier Leo-
nard Wood, a pesar de que el pn-

¡mero había hecho bien fundadas 
! acusaciones de insubordinación, 

mala fe e i n t r i g a s ^ contra de 
su subordinado; *Brooke tema 
pruebas suficientes p a r a cortar 
la meteórica carrera que enton-
ces iniciaba Wood; pero no encon-
tró apoyo por parte de su gobier-
no en el seno del cual Wood era 

: especialmente influyente. Sus acu-
saciones las sostuvo ante el Se-
nado de Washington, en 1903, 

! cuando se hizo la investigación 
congresional en cuanto a los as-
censos de Wood y a las cualida-

Wood To Be Major-General , im-
preso por el Government Printmg 
Office de los Estados Unidos, que 
debieran leer los exaltados pane-
giristas de Wood para mejor co-
nocer a su ídolo. 

El 20 de diciembre de isaa tu , 
vo lugar el cambio de poderes y 
Wood se hizo cargo del gobierno 
interventor en todo el Pa», inme-
diatamente suprimiendo todas las 
franquicias y ventajas de que él 
había disfrutado cuando goberna-
ba el Departamento Oriental y 
que no estuvo dispuesto a tolerar-
le a su sucesor. Brooke dejo el 
gobierno de Cuba rodeado del re* 
peto, la consideración y el afecto 
de los cubanos. Los penodicos de 
fa época, notablemente "La Discu-
e i ó T que se proclamaba "diario 
cubano V a el pueblo cubano' , hi-
cieron justicia a su buena fe, »u 
sinceridad y la rectitud de sus in-
tenciones y de su conducta. su 
régimen, el régimen de los secie-
tarios cubanol que colaboraban 
con un buen gobernante norteame-
ricano, fué de acrisolada honradez 
•v así lo han reconocido todos los 
historiadores. En el banque e 
despedida que se le dio a Biooke 
hizo uso de la palabra el magis-
trado doctor Pedro González Lló-
rente a nombre del pueblo de Cu-
ba y elogió cumplidamente al go-
bernante depuesto, quien se ha-
bía hecho cargo del mando en Cu-
ba cuando el país estaba atrave-
sando por gravísima crisis econó-
mica, política y social, y deja-
ba un superávit de casi dos mi-
llones de pesos en qj Tesoró-, so-
brante que Wood convirtió en dé-
ficits continuados. 

La tesis de que el gobierno de 
McKinley, escuchando las opinio-
nes de Wood, entendió que el ge-
neral Brooke confiaba demasiado 
en los cubanos, se había hecho mas 
popular de la cuenta y se mos-
traba poco dispuesto a traba-i r tipni traDa yui-u -
jas,¿¡en favor de la anexión, tiene 
abundantes argumentos en su fa-
vor Brooke fué más leal con el 
pueblo cubano y con las promesas 
hechas por los Estados Unidos a 
Cuba, que Wood. Robmson na 
afirmado que tanto Brooke como 



Estrada Palma fueron mejores ad-
ministradores que Wood; pero 
esas consideraciones no pesaron en 
el ánimo de McKinley y de Root. 
dos de los más influyentes amigos 
con que contaba Wood para pasar 
del gobierno de Oriente, en el que 
había sido muy criticado por sus 
obras públicas, por los llamados 
escarmientos entre los posibles 
bandoleros 7 P o r o t r o s e x c ! s o s ' 
a La Habana, donde asumió el 
cargo de gobernador militar de 
toda la Isla. 

La impresión dejada en la opi-
nión pública cubana por el desa-
rrollo de toda esta intriga en la 
eme los malos, a fuerza de tur-
bios manejos y de actuaciones 
condenables, habían triunfado so-
bre los buenos, fué muy dolorosa. 
Se sabia que con Brooke se iba 
por el camino de la independencia 
y se gobernaba para preparar es-
tadistas, legisladores, jueces, mi-
litares, policías y funcionarios pú-
blicos que al cabo de poco tiem-
po asumirían la responsabilidad 
de regir los destinos del pueblo 
cubano, organizado en nación li-
bre e independiente. Había la fun-
dada sospecha de que a Brooke se 
le habia relevado de su cargo, a 
pesar de sus virtudes, porque ha-
bía una labor específica a la cual 
no había querido prestarse. So-
bradamente conocidos eran los 
puntos - de vista de Wood acerca 
de la anexión y de las fuerzas que 
podían estimularla. Con esos an-
tecedentes y con las palabras de 
McKinley en los mismos días en 
que se acordó el cambio de titu-
lar del gobierno interventor, los 
cubanos sabían de antemano cual 
era la misión encomendada a 
Wood Esa misión habia que frus-
trarla a fuerza de habilidad y de 
cálculo prudente que evitase todas 
las acechanzas y todas las provo-
caciones. El nuevo gobernador, 
mientras tanto, no tema más re-
medio que encubrir sus propositos 
con un alarde de obras de gobier-
no, aunque su costo sobrepasase 
los ingresos normales. Wood, am-
bicioso y relegado a segundo tér-
mino por la triunfante ambición 
de su antiguo subordinado de los 
"Rough Riders", Theodore Roose-
velt quien ya era vicepresidente 
de los Estados Unidos mientras 
que a él, con dificultad, lo acep-
taban como mayor general, con-
templó el caso de Cuba como la 
oportunidad para dar otro y mas 
sensacional paso de avance en su 
hasta entonces poco brillante ca-

U E i a ' 3 de agosto de 1899, desde 
Santiago de Cuba, Wood le decía 
por carta al después Vicepresiden-
te Roosevelt, mientras criticaba 
a su jefe, el general Brooke, que 
e' gabinete cubano de este ultimo 
no hacía más que buscar dificul-

tades entre cubanos "y nerteameri-
canos, y agregaba que a el 1 - l e 
enloquecía el ver a los represen-
tantes de los Estados Unidos en 
manos de unos "sinvergüencitas 
declarados que -les hacían cometer 
errores que hasta un niño podía 
descubrir". . . Para Wood, pues, 
Méndez Capote, Desvernine, Gon-
zález Lanuza, etc., no eran otra 
cosa, sino unos "sinverguencitas 
cuando asesoraban a Brooke. Sin 
embargo, cuando él tomó posesion 
de su cargo como gobernador mi-
litar" los secretarios cubanos pre-
sentaron individual y colectiva-
mente sus renuncias, y Wood de 
momento se negó a aceptarlas y 
les pidió que continuasen en sus 
puestos, con lo que equivalía al 
reconocimiento de que los había 
calumniado o a la prueba de que 
les gustaba su compañía. Por su-
puesto que nuestros compatriotas 
asi calumniados no tenían modo 
'de averiguar ia opinión que a es-
paldas suyas tenia de ellos el nue-
vo gobernador, que venia con ín-
fulas de procónsul romano. La du-
plicidad de Wood, sin embargo, 
iba mucho más allá, porque apre-
miado por el general Miró Argen-
ter para que declarase si en ver-
dad era partidario de la anexión, 
se puso la mano sobre el pecho 
para asegurar que el gobierno mi-
litar iba hacia la independencia, 
pero al mismo tiempo le escribía 
a MacKinley. a Roosevelt y a 
Root. que había que prepararse 
para una intervención de muchos 
años, porque ios cubanos no esta-
ban preparados para gobernarse, 
y a fines de 1901, es decir, poco 
antes de inaugurarse la Repúbli-
ca, no tenia reparo alguno en 
afirmar que con la Enmienda 
Platt le quedaba a Cuba poca o 
ninguna independencia, que ten-
dría poco tiempo de libre y que 
el control norteamericano sobre 
ella muy pronto se convertiría en 
posesión definitiva. 

Wood le hizo una visita de cor-
tesía al general Máximo Gómez; 
pero éste se mostró reservado y " -. i - 1 „ «-^ninii r»i'i) UCIU «̂«J . 'Isl" 
reservada seguía la opimon publi-
ca* Cuando, por fin, los colabora-
dores de Brooke dejaron sus car-
gos y se separaron del gobierno 
de Wood, éste les envió cartas con 
profusos elogios por sus servicios 
y designó un nuevo gabinete, del 
que formaron parte el doctor Luis 
Estévez Romero, en Justicia, el 
doctor Juan B. Hernández Barrei-
ro en Instrucción Pública, el ge-
neral Juan Ríus Rivera, en Agri-
cultura. Comercio e Industria, el 
licenciado Enrique José Varona, 
en Hacienda, el doctor Diego Ta-
mayo, en Estado y Gobernación y 
el coronel José R. Villalón. en 
Obras Públicas. Más tarde Varo-
na desempeñó la cartera de Ins-
trucción Pública. 



Es innegable que Wood tenia 
aptitudes de administrador públi 
co, que era hombre de iniciativas 
progresistas y que mezclaba há-
bilmente la duplicidad y la ener-
gía en la realización de sus pro-
pósitos. Por otra parte, sin em-
bargo. no era escrupuloso en la 
selección de sus amigos y no ti-
tubeaba en hacer lo que quena 
aunque lo que en un momento 
dado quisiese no estuviese de 
acuerdo con la razón o con la jus 
ticia. Actuó arbitrariamente en 
más de una ocasión sin estar ani-
mado de aquella noble disposición 
de Brooke para reconocer sus erro-
ves y enmendarlos. Seguro de si 
mismo y del apoyo con que con-
taba en Washington, actuó des-
preocupadamente en favor de sus 
propias inclinaciones y de los in-
tereses de sus amigos y llegó => 

sado algún tiempo del ruidoso in-
cidente y fué complacido en su pe-
tición mientras que Cuba pagaba 
la indemnización pactada por los 
bienes incautados. El costoso re-
galo de vajilla de plata, que Wood 
le aceptó a la Empresa del Jai-
Alai cuando se retiró de Cuba, fi-
guró conspicuamente en las in-
vestigaciones senatoriales acerca 
de la actuación de Wood en Cuba 
y constituyó un pesado lastre pa-
ra el logro de sus ambiciones po-
liticss 

Es de justicia señalar que a 
Wood se debe en gran parte la rea-
lización de los experimentos pa-
ra la comprobación de la tesis 
científica del doctor Carlos J. Fin-
lay sobre la trasmisión de la fie-
bre amarilla por medio del mos-
quito. Habían fracasado todos los 
sistemas de saneamiento de La tereses ae sus anugu» y - - - „n_ 

imaginarse que estaba por encima Habana y de sus alrededores, con 
l s . _ „ -hcv, a rreido erra-de todo y de todos y que podía 
obrar a capricho sin temer las res-
ponsabilidades de sus actos. 

Las debilidades de "hombre 
fuerte" de Wood, que se daban 
de cachetes con la misión que se 
le había encomendado "de ense-
ñar a los cubanos a gobernarse", 
fueron legión. Entre las más sig-
nificativas se contó el favor ile-
gal e injusto que "dispensó al 
Frontón Jai-Alai. Esta empresa 
disfrutaba de una concesión de los 
últimos días del régimen colonial, 

i que era perjudicial a los intereses 
¡ municipales habaneros y que si-

que siéndolo en nuestros dias; pe-
ro Wood aprendió a jugar el lla-
mado "deporte vasco" y se dedi-
có a él con todo el entusiasmo que 
sentía por el atletismo. Sus com-
pañeros de la cancha alcanzaron 
gran influencia durante su pro-
consulado. U n o de ellos, el 1' 
Emilio Fernández, de la Iglesia 
de Monserrate, ~VP correspondía 
esa 'estimación y esa simpatía, y 
cuando el Presidente McKinley fue 
asesinado y Wood organizó hon-
ras fúnebres en su memoria, se 
prestó a participar de esas cere 
monias religiosas sin la correspon-
diente autorización canónica a 
pesar de que McKinley no era ca-
tólico y de que esos servicios los 
celebraba al mismo tiempo un 
pastor protestante. El Obispo ai 
La Habana, Mon. Sbarreti, sus-
pendió en sus funciones al P. Emi-
lio y Wood consideró esa sanción 
corno un insulto inferido a él, 
personalmente, y a los Estados 
Unidos, por medio de él. Gestionó 
la revocación del castigo impues-
to y pasó algún tiempo sin lo-
grarlo hasta que impuso como 
condición para el pago de la in-
demnización por los bienes de la 
Iglesia Católica que habían sido 
incautados, c u y o valor ascendía 
a cerca de un millón de pesos de 

I los dineros de Cuba, que se res-
tituyese al P. Emilio a la Parro-
quia de Monserrate. Ya había pa-

los cuales se había creído erra-
dicar la fiebre amarilla. El doc-
tor Walter Reed y sus colabora-
dores también se consideraban 
fracasados cuando decidieron ex-
perimentar con la teoría de Fin-
lay cuya verdad fué comprobada 
al costo de vidas humanas. El 
general Wood, médico militar,, 
comprendió al momento toda la 
importancia del descubrimiento y i 
actuó con energía y con inteli-
gencia para lograr que Cuba fue-
se el país en que se probase en 
gran escala la posibilidad concre-
ta de eliminar la fiebre amarilla. 

La inmensa mayoría de las tres 
mil quinientas escuelas públicas 
que se crearon durante los anos 
del gobierno interventor norte-
americano fueron establecidas o 
comenzaron a funcionar en tiem-
pos del general Wood. Esto fué 
asi, mayormente, porque el ge-
neral Brooke había sido relevado 
de su cargo cuando el magno 
proyecto educacional del Superin-
tendente Frye cuajaba en una 
realidad. Como ya he señalado, las 
relaciones entre Wood y Frye se 
deterioraron rápidamente y lle-
garon a ser de abierta hostilidad, 
con entrevistas torrrieotosas de 
acusaciones y contraacusaciones, 
con denuncias y hasta con insul-
tos Wood llegó a decir que Frye, 
el noble creador de la escuela pu-
blica cubana, cuya memoria es 
reverenciada en Cuba, era " . . . un 
hombre peligroso y que su influen- [ 
cia sobre los maestros y sobre los 
alumnos se ejercía en favor del 
más intenso radicalismo en cuan-
to a las futuras relaciones entre 
Cuba y los Estados Unidos". Lo 
que Wood llamaba radicalismo era 
el empeño de Frye en fomentar y 
mantener él espíritu nacionalista 
en la educación cubana, criterio 
que chocaba con el de Wood en 
favor de la anexión y del debili- | 
tamiento del espíritu nacional cu-
baño. Fué asi como v Frye. en el I 



apogeo de su gloria de creador y 
de organizador de la escuela pú-
blica cubana, y en los momentos 
en que realizaba aquella formida-
ble empresa del viaje de casi mil 
quinientos maestros cubanos a 

| participar de los cursos de- verano 
de l a Universidad de Harvard, se 
encontró con que Wood hab% pres-

j cindido de él en la preparación 
I del decreto para las reformas en 
la instrucción pública, que había 
redactado uno de sus ayudantes, 
el teniente Matthew Hanna, quien 
continuó coríTia creación "de es-

. cuelas; pero trató de sofrenar y 
de torcer la orientación de la ins-
trucción pública. En cuanto a los 
gastos del sistema educacional y 
a las mejoras materiales del mis-
mo, Wood no opuso reparos y, por 
el contrario, siempre se mostró 
partidario decidido de todos los 
sacrificios económicos en favor de 
las" escuelas. La propia Universi-
dad de La Habana, que se asfixia-
ba en un pedazo del centenario 
Convento de Santo Domingo, fué 
trasladada a la antigua Pirotec-
nia Militar de los españoles, en 
las lomas del Principe, y quedó 
instalada en unos caserones que 
entonces parecieron adecuados; 
pero de los cuales no existe hoy 
ni uno solo, ya que han sido subs-
tituidos por los espléndidos edi-
ficios de la actual Universidad de 
La Habana. La reforma de los pla-
nes de estudios universitarios se 
llevó a cabo en esa época, confor-
me a las ideas de Enrique José 
Varona, llamadas a ejercer pro-
funda influencia en la formación 
de las clases profesionales e inte-
lectuales de Cuba. Wood atendió, 
asimismo, a las mejoras de la en-
señanza técnica, entonces en man-

• tillas. 
La férrea centralización admi-

nistrativa establecida por Wood 
j¡¡' en favor de su gobierno, contras-

taba con las protestas que siem-
pre había tenido para las órdenes 
emanadas de La Habana, en tiem-
pos de Brooke, cuando él preten-
día manejarse a su antojo en 
Oriente. Esa centralización alcan-
zaba a, las obras públicas que se 
realizaban en el país y cuya nece-
sidad y ejecución se acordaban en 
La Habana. Muchas de ellas, sin 
embargo, eran de utilidad y has-
ta indispensables. 

El procónsul 110 estaba dispues-
to a permitir que hubiese volun-
tad que se alzase frente a la su-
ya. Chocó con la magistratura 
cubana en su empeño de hacer 
que se plegase a sus dictados, y 
uno de los episodios más sensacio-
nales de la pugna fué la destitu-
ción del doctor Federico Mora, 
Fiscal del Tribuna) Supremo, co-
mo represalias porque insistía en 
mantener sus puntos de vista. Las 
llamadas reformas judiciales de 

Wood perturbaron pi'ofundamente 
: la independencia y el funciona-
miento de los tribunales y consti-
tuyen unas de las primeras "pur-
gas" del Poder Judicial en Cuba, 
ahora • mismo sometido a pareci-
das arbitrariedades. 

No fué más tolerante el general 
Wood con los alcaldes municipa-
les. La autoridad local que s^ per-
mitía discutir el criterio oficial 
o que no se sometía a las órde-
nes y hasta las indicaciones del 
gobernador militar, era despedido 
o cesanteado sin miramiento ai-

| g,uno. Asi ocurrió con el Alcalde 
j Municipal de La Habana, doctor : 

i Miguel Gener, suegro dél ex vice-
presidente Alonso Pujol, cuándo 
se negó a hacerle el juego a Wood 
en cuanto al régimen de relacio-
nes entre Cuba y los Estados Uni-
dos. Asi como en nuestros dias 
el procónsul criollo. Fulgencio Ba-
tista. destituye alcaldes de elec-
ción popular porque son hombres 
que no se le someten, tambiin 
el procónsul norteamericano ce-
santeaba a las autoridades muni-
cipales. Si el Alcalde Castellanos j 
se enteró por los periódicos de 
que Batista lo había destituido, el 
Alcalde Gener supo de su desti- ! 
tución mientras se encontraba en 
una función teatral. 

Estos procedimientos alcanza- ¡ 
ban a maestros, empleados públi- i 

eos, policías, guardias rurales, etc. . 
y nadie se sentía seguro en su 
puesto y se vivía en el temor de ' 
que en un momento dado las iras 
del gobernador descargasen en 
ésta o en la otra dirección, pro-
duciendo cesantías o destituciones 
a capricho. El general Ríus Rive-
ra fué de los primeros en sepa-
rarse del gabinete de Wood; des-
pués lo hizo el doctor Estévez Ro- I 
.mero, 
! Es difícil precisar si en todo 1 

esto habia simplemente la expre-
sión de un espíritu autoritario, o 
si además Wood actuaba asi un 
poco en plan _de agente provoca-
d o ^ en busca dé una- violenta ¡ 
reacción por parte de los cuba- j 
nos. Estos nunca cayeron en la 
trampa, si tal era en realidad el 
propósito que se perseguía. Un 
acuerdo general de no precipitar 
choques o pugnas parecía existir, 
como si todos los cubanos hubie-

f sen decidido no dar el menor pre-
; texto para que la intervención se 

eternizase y actuasen con una 
' consigna nacional, en busca de la 
independencia. 

Las elecciones para la Asam-
blea Constituyente se celebraron 
a los pocos meses de que las elec-
ciones municipales habían deter-



A A 
, . , , formación de partidos i platt de la conveniencia de impo-minado la foimacion de P ^ a n e x l ó n a ios cubanos; 

o l m e - pero Platt, al contestarle, le dijo Republicano, que eran los prime' 
ros que realmente le daban al pue-
blo cubano la sensación de que ¿e 
habia terminado el despotismo co-

i lonirü. El 25 de julio de 1900 m 
había publicado la convocatoria 

'para las elecciones de delegados 
' a la Asamblea Constituyente que 
| tendrían lugar el tercer sábado del 
i mes de septiembre. Normalmente, 
I ei anuncio de esas elecciones ha 

que (textual) " . . that foolish joint 
resolution" ( " . . . e s a tonta decla-
ración conjunta"), impedia esa 
solución, y se dedicó a cavilar 
acerca de la mejor manera de 
mediatizar la independencia de 
Cuba. De ese modo el senador por 
Connecticut preparaba lo que des-
pués se llamó la Enmienda Platt. 

Varios de los convencionales el anuncio de esas e » ^ ~ r c u b a n o s dcjaron constancia de su brla sido acogido con alborozo por cubanos dejar n ^ ^ 
la opinión pública, como nuncio 
del cese de la intervención norte-
americana y como promesa con-
creta del establecimiento de la Re-
pública de Cuba. En la práctica, 
sin embargo, no resultó asi. La 
convocatoria, firmada por el co-
ronel Hickey a nombre del gene-
ral Wood, a los pocos días de que 
éste había regresado de Wáshing-
ton, decía que la Asamblea Cons-
tituyente, formada por treinta y 
un delegados, se reuniría el pri-
mer lunes de noviembre de 1900 
" . .para redactar y adoptar una 
Constitución para el pueblo de 
Cuba, y como parte de ella pro-
veer y acordar con el gobierno 
de los Estados Unidos en lo que 
respecta al régimen de relaciones 
que habrá de existir entre aquel 
gobierno y el gobierno de Cu-
b a . . . " 

El general Wood no se quedó 
en La Habana para explicar qué 
era lo que el coronel Hickey que-
ría decir con la referencia al ré-
gimen de relaciones aludido, que 
debía ser parte de la Constitu-
ción de Cuba. El gobernador mi-
litar emprendió un viaje de con-
veniencias por el país, mientras 
que periodistas, políticos, vetera-
nos y, en general, todo el pueblo, 
discutía alarmado el contenido de 
esa frase. Hacia ya varios meses 
que había periódicos en los Esta-
dos Unidos que llevaban a cabo 
una intencionada campaña en fa-
vor de la anexión, y "varios de los 
senadores más influyentes, aun de 
aquéllos que como el senador Mor-
gan, de Alabama, antaño habían 
sido partidarios de la Revolución 
Cubana, de repente se habían de-
clarado anexionistas entusiastas. 
Un otrora obscuro senador de 

opinión relativa a que el regi-
men de relaciones con los Esta-
dos Unidos era algo que no tenia 
que ver con la Constitución de 
Cuba y asi fué que bien temprana-
mente se vió que la opinion cuba-
na se manifestaría en favor del 
establecimiento de una nación li-
bre y soberana. Al cabo de los 
años, con todas 'las vicisitudes por 
las que tuvo que pasar la Asam-
blea Constituyente y a pesar de 
todas las presiones a las que ape-
ló el general Wood, es preciso re-
conocer que los constituyentistas 
de 1901 por lo menos lograron 
que la Enmienda Platt fuese un 
apéndice a la Constitución de Cu-
ba- pero no parte de esa carta 
fundamental. El general Wood no 
tardó en percatarse de que los cu-
banos no estaban dispuestos a re-
nunciar a una soberanía completa, 
como la que habia sido el ideal y 
el objetivo de los mambises a lo-
largo de muchos años de guerra 
contra España. En mensajes pre-
sidenciales de McKinley y en de-
claraciones oficiales de Elihu 
Root, el secretario de la Guerra, 
y del propio Wood, apareció el 
torvo propósito de lograr que 
" . . . los lazos de singular intimi-
dad" a los que ya se habia refe-
rido McKinley, fuesen una limita-
ción de la soberanía de Cuba en 
favor de los Estados Unidos; pe-
ro la mayoría de los delegados 
fueron de opinión de que se de-
bía proceder, en primer térmi-
no, a confeccionar „ el texto de la 
Constitución, y'que "después se tra-
taría de las relaciones con los Es-
tados Unidos. 
. Como lo habían estado duran-

i te las Guerras de Independencia, 
los cubanos estaban solos en aque TTn ntrora ouscuro seuttuui UO îo 

Connecticut Orville H. Platt, que ,11a crítica situación. Cierto que en 
a fuerza de años de servicio, se ]| los Estados Unidos «= mamfesta-
habia c o n v e r t i d o en- personaje in- ba una fuerte oposicion a todo 
fluvente entabló relaciones con , intento de privar a Cuba de su el azucarero bostoniano Edwin F. independencia; pero no hubo un ei aíuwiciu . . . . __ _„;_ sirnnera. una 
Atkins, antaño partidario de Es-
paña hasta en los días de Wey-
ler; pero fundamentalmente ene-
migo d$ la independencia de Cu-
ba Atkins trató de convencer a 

solo país que iniciase siquiera una 
gestión en defensa de los derechos 
de Cuba y en cambio, si los hubo 
que se mostraron complacidos con 
la imposición proyectada. 



Wood empleó las obras públi-
cas, los indultos, los consejos, las 
amenazas veladas, los argumen-
tos de ventajas económicas para 
Cuba y todos los resortes admi-
nistrativos para conquistar volun-
tades y acumular votos en favor 
de la tesis del gobierno de Was-
hington. El patriotismo cubano, 
mientras tanto, se mantenía fir-
me en la defensa de los derechos 
soberanos, aunque sin ignorar que 
la política seguida 'por España 
contra la Revolución Cubana, las 
realidades resultantes de la par-
ticipación de los Estados Unidos 
en la Guerra de Independencia, la 
situación geográfica de Cuba, el 
auge del expansionismo norteame-
ricano, el desamparo internacional 
de Cuba y las maquinaciones de 
los anexionistas, imponían a Cu-
ba ciertas transigencias tendien-
tes a lograr qué los Estados Uni-
dos se convenciesen de que ten-
drían en Cuba, en todos los tiem-
pos, una nación aliada y amiga, 
que no pusiese en peligro la segu-
ridad exterior de los Estados Uni-
dos. 

El jueves 21 de febrero firma-
ron los convencionales cubanos el 
texto constitucional que habían 
aprobado después de varias sema-
nas de debates y de estudios. Ha-
bían dado una acabada demostra-
ción de patriotismo, de capacidad, 
de prudencia y de nobles y eleva-
dos propósitos. La República de 
Cuba iba a tener una Constitu-
ción centralizada, llbéral, progre-
sista y democrática. Wood no es-
taba satistfechó, sin embargo, y 
cuando se constituyó la comisión 
encargada dé preparar la ponencia 

sobre el régimen de relaciones 
' con los Estados Unidos, ' decidió 
' jugar la carta de triunfo que te-

nía en su poder y con la cual que-
ría imponer sus puntos de Cuba 
para convertir a Cuba en una de-
pendencia norteamericana. A bor-
do del yate "Kanowha", de ban-
dera norteamericana, reunió a 
los ponentes y allí les leyó la car- ! 
ta que con fecha 9 de febrero 
le había enviado el secretario Root 
y en la cual, con razones especio-
sas e injustas, se decía a los con-
vencionales cubanos cuál era el 
criterio oficial de los Estados Uni-
dos en cuanto a sus relaciones con 
Cuba, criterio que limitaba la so-
beranía cubana a beneficio de los 
Estados Unidos y le infería otro 
agravio más a nuestro país, al im-
ponerle una dependencia que nin-
gún otro pueblo de América ha-
bía tenido al llegar a la indepen-
dencia. Fué poco después que el 
senador Platt planteó ante el Se-j 

m 

Inado de Wáshington la enmienda 
que lleva su nombre. El 23 de fe-
brero se discutía por los senado-
res la ley de créditos para el 

¡ ejército norteamericano, indispen-
| sable para el sostenimiento de las 

tropas de ocupación que habia en 
I Cuba, y a última hora Platt pro-. 
I puso un "rider" o pegote, —lo 

que en Cuba se ha llamado'una 
"percha",— a aquella ley, que re-
cogía los puntos de \y a de Root 

1 y los convertía en condición "si-
! ne qua non" para la terminación 
l de la intervención militar en Cu-
ba. Platt dudaba de contar con la 
necesaria mayoría congresional 
para un proyecto de ley que fran-
camente vulnerase las promesas de 

(,la "joint resolution" de 1898 sobre 
¡ 1a, independencia y la soberanía 
de Cuba y apeló a la "percha", ya 
que, de no aprobarse ella no habría 
fondos para el sostenimiento del 
ejército. Así fué aprobada la En-
mienda Platt y los convencionales 
cubanos se encontraron cOn que 
tenían ante sí un hecho consu-
mado. 

El convertir Jo que era ley de 
los Estados Unidos en una obliga-
ción para el pueblo de Cuba no 
iba a ser fácil, La opinión cuba-
na protestó airadamente y los pe-
riódicos atacaron a Wood con ar-
tículos y caricaturas, mientras 
que los más exaltados se pronun-
ciaban en favor de rechazar la 
pretención norteamericana y has-
ta de apelar a las armas. La 
Asamblea Constituyente envió una 

i comisión a Washington con él ob-
jeto de convencer al gobierno de 
McKinley de que debía rectificar; 
pero Wood, se trasladó a la capi-
tal norteamericana antes de que 
llegasen los representantes cuba-
nos y éstos se encontraron con 
que eran recibidos cortésmente en 
todas partes; pero que McKinley, 
quien acababa de ser reelecto y 
habia tomado posesión de su car-' 
go, no estaba dispuesto a hacer 
concesión alguna. 

Los comisionados cubanos re-
gresaron con la convicción de que 
se enfrentaban con un hecho de 
fuerza decisiva. O se sometían a 
las exigencias norteamericanas, o 
el gobierno militar seguiría por es-
pacio de mucho tiempo. En este 
segundo caso, si se tenía en cuen-
ta el estado de ánimó del pueblo 
cubano, llegaría a hacerse impo-
sible contener a los más exalta-
dos y surgiría un choque violen-
to con los Estados Unidos. De ocu-
rrir tal cosa, que era lo que desea-
ban los anexionistas de allá y de 
acá. los resultados de ese choque 
habrían sido fatales para la inde-
pendencia de Cuba. Fué así que la ¿ 
Asamblea Constituyente, por una j 



1 exigua mayoría y con Wood lisfln-
;¡ do y abusando de todos los resor-

tes a su disposición, por fin se 
aceptó la Enmieda Platt como 
apéndice de la Constitución de 
Cuba. Duraría hasta 1934. cuando 
fué abolido el apéndice constitucio-
nal; pero no sin que antes los cu-
banos, por mi boca, como delega-
do plenipotenciario de Cuba en 
la VII Conferencia Internacional 
de Montevideo, reunida en Monte-
video, denunciáramos esas limi-
taciones a la soberanía cubana 
como una imposición incompati-
ble con las buenas relaciones en-
tre los países de América y que 
había perjudicado a Cuba sin re-
sultarle útil a los Estados Unidos. 

Los planes anexionistas se ha-
bíais frustrado, y así también "el 

-empeño dé prolongar la interven-
ción militar, cuando la Asamblea 
Constituyente aceptó el apéndice 
constitucional que tenia como con-
secuencia inevitable la celebración 
de las elecciones para el nuevo 

la Enniiftñdaf Watt." Cuando ,el ~ge* 
neral Máximo Gómez se declaró 
en favor de Estrada Palma, su in-
fluencia resultó decisiva en favor 
de esa. candidatura, mucho más 
cuando el "Solitario de Central 
Va)1 'h izo una terminante decla-
ración antianexionist? que fué 
muy bien acogida por la opinión 
cubana. El 31 de diciembre de 1901 
se celebraron las elecciones gene-
rales y Don Tomás Estrada Pal-
ma y el doctor Luis Estévez Ro-
mero triunfaron en todo el pais. 

La situación económica de Cu-
ba había mejorado graduáTmeñ-
le ; pero con gran consistencia 
durante todo el tiempo transcu-
rrido. S e fomentaban c e n -
trales azucareros, fincas de cul-
tivo, comercios, industrias, ferro-
carriles. Aumentaban las exporta-
ciones y las importaciones y Wood 
se esforzaba por lograr rebajas 
arancelarias a los productos cu-
banos destinados a los Estados 
Unidos. No fué capaz, sin embar-
go, de llevar a cabo la transfor-

gobierno. * , , . é o . i m e n de máción del régimen tributario cu-
Y a por entonces e U ^ c n d e m o d o q u e l o s ingresos 

Wood estaba vicitado ^ « c a n a n á d o n a l e s dependiesen más del 
á l Ü - ' i s ^ y h ó l b l F a f - c o - f l - ! impuesto territorial, que de los Algunos ae n l l M t 0 S diri- derechos arancelarios; pero si im-fianza, f o c a d o s en puestos •dn r 4 f o r m a s ' J e n c u a n t o 

g Ptc habían sido acusados a las llamadas haciendas finan-
de'cohechos, ' soborno / y otras irte- cieras y también en favor del ae coneciiua, .. , • 
gularidades. Algunas obras publi-

c a s , confiadas su ejecución a pro-
t e g i d o s de Wood, eran P iedra j l e 

escándalo, en Cuba y en los Esta-
dos Unidos. Los mismos norteame-
ricanos criticaban los métodos de 
gobierno, los nombramientos, los 
insultos, las concesiones, las coac-
ciones y los caprichos de Wood. 

El general Wood también puso 
su mano en las elecciones para la 
organización de la República de 
Cuba, mostrando en mas de un 

i caso condenable parcialidad en fa-
'vor de los candidatos de sus sim-
patías. Al no querer aceptar el 
general Máximo Gómez la postu-
lación presidencial que con faci-
lidad hubiese logrado, quedaron 
como los dos principales conten-
dientes a la primera magistratu-
ra Don Tomás Estrada Palma 

transporte de frutos y artículos de 
consumo dentro del territorio na-
cional 

En los Estados Unidos, mientras 
tanto, Don Tomás Estrada Pal-
ma, presidente elegido en ausen-
cia, hacia visitas oficiales, reco-
gía informes y se preparaba para I 
el desempeño de su importante ' 
cargo. Desde los primeros momen-
tos asumió una actitud de inde-
pendencia y de identificación con 
las aspiraciones nacionalistas de 
su pueblo, que si primero causó 
un poco de asombro, después con-
quistó los elogios y hasta la ad-
miración de los gobernantes nor-
teamericanos. 

Wood no fué sincero ni con los 
cubanos ni con su propio pais. A 
los cubanos, aceptado el ápendice 

ra Don romas - ------- c o n s t i tuc ional , les dijo en pose de 
presidente que había sido ae a ¡ g o l e m n e j u r a m e n t o que la Enmien-
Renública en armas, durante la afectaba a la so-República en 
Guerra de los Diez Años, y sucesor 
de Marti como delegado del Par-
tido Revolucionario Cubano, y el. 
CTeneral Bartolomé Masó, uno de 
los patriotas de 1868 y de los pri-
meros en sublevarse en 1895. quien 
también había presidido la Re-
pública en armas. Estrada Palma 
hacía muchos años que ; vivía en 
los Estados Unidos, dedicado a la 
enseñanza en su colegio de Central 
Valley, y Masó había permane-
cido en Manzanillo. Los dos eran 
cubanos íntegros^ dignos, de gran-
des prestigios revolucionarios y de 
ejemplar patriotismo; pero Estra-

da Platt en nada afectaba a la so-
beranía de Cuba; pero al mismo 
tiempo le escribía al Presidente 
Roosevelt y le decía (textualmen-
te) : " . . .Por supuesto que a Cuba 
le queda poca o ninguna indepen-
dencia con la Enmienda P l a t t . . . 
La única solución consistente aho-
ra es la de buscar la anexión. Esta, 
sin embargo, requerirá algún tiem-
p o . . . y durante este tiempo Cu-
ba no es otra cosa sino práctica-
mente una depedencia de los Esta-
dos Unidos. . . Con el control que 
tenemos sobre Cuba, un control 
que pronto, sin duda, se convertí-

a Wood que Masó quien, por su 
parte, no disimulaba su enemiga a 

dominar, en la práctica, el comer-
cio de azúcar del mundo o por lo 
menos una parte muy importan-
te del mismo. Creo que Cuba es 
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una adquisición muy deseable pa-
ra los Estados Unidos. Vale tan-
to como dos cualesquiera de los 
estados del Sur, juntos, y hasta 
tanto como tres de ellos, si excep-
tuamos a T e x a s . . . " 

Siempre he sido de la opinión 
de que la muerte . del Presidente 
McKinley aceleró el proceso de es-
tablecimiento de la República en 
Cuba. Theodore Roosevelt tenía 
una especie de debilidad de hom-
bre fuerte por el país en el que 
finalmente habia alcanzado dis-
tinción suficiente para ser f igu-
ra política de primera magnitud 
en los Estados Unidos. Llegó a 
complacerse con la idea de que a 
él se debía la independencia de 
Cuba y Wood no tuvo en él un res-
paldo tan absoluto como el que 
había tenido con McKinley. 

Hubo, en realidad, "albur de 
aranque" cuando se terminaba la 
mtefvención militar norteameri-
cana y Wood se lanzó abiertamen-
te por el camino de dispensador 
de mercedes. Uno de los escán-
dalos de esos últimos* días fué la 
concesión del servicio del alumbra-
do a una compañía privilegiada, 
qué entráñó una tan escandalosa 
violación de sus instrucciones, que 
el secretario Root le llamó a ca-
pitulo y le exigió que revocase 
esa merced. Los indultos y otros 
favores desde el poder también es-
tuvieron a la orden del día. 

Estrada Palma embarcó el 17 de 1 

abril en Hampton Roads, en el 
"Almirante Farragut", para ve- | 
nir a Cuba; pero no vino directa-
mente a La Habana, sino que de-
cidió desembarcar en Gibara, de 
donde había salido veinte y cinco , 
años antes, prisionero de los espa- ! 

ñoles. El 20 de abril de 1902 pisó . 
tierra cubana y empezó un reco-
rrido por todo el país, que fué ! 
apoteósico. Por toda^ partes era i 
recibido en triunfo con evidentes 
demostraciones de que el senti-
miento popular cubano no quería 
otra solución sino la de indepen-
dencia. Revivía el anpiano patrio-
ta y revivían con él los cubanos 
el calvario de un pueblo que tan-
to había luchado y tanto se había 
sacrificado por la independencia 
y por la libertad. 

El 5 de mayo de 1902, en La Ha-
bana, el gobernador Wood recibió 
a los senadores y representantes 
cubanos que formarían el Congre-
so, no pocos de los cuales habían 
sido constituyentes en 1901 y ha-
bían participado de la enconada 
pugna contra la inclusión en la 
carta fundamental dél sistema de 
relaciones entre Cuba y los Esta-
dos Unidos. Habian actuado con 
energía y con prudencia, según los 
casos, hasta asegurar la indepen-
dencia, y le habían dado a Cuba 
sus primeras' libertades democrá-
ticas, sin que pudieran pensar que 
al cabo de cincuenta años y en 
los momentos mismos en que el 
pueblo cubano se preparaba a fes-
tejar el cincuentenario del esta-
blecimiento de la República dé 
Cuba, el país estaría sometido a, 
una dictadura. 

En Matanzas embarcó Don To-
más Estrada Palma en el vapor 
cubano "Julia", rumbo a La Ha-
bana, y llegó a la capital de la 
República en medio de formida-
bles demostraciones de- entusias-
mo patriótico, como Cuba nunca 
había visto y como no podrá ver 
este año de 1952, cuando el pue-
blo lamenta la pérdida de sus li-
bertades. 

. . .Era el 11 de mayo de 1902. 
El primer Presidente de Cuba li-
bre visitó el Ayuntamiento de La 
Habana, formado por un alcalde 
y unos concejales de grandes pres-
tigios cívicos, y luego fué a abra-
zar al general Máximo Gómez, 
Todo el que tenía recursos sufi-
cientes para venir a La Habana, 
hacia el viaje, ansioso de estar en 
la capital de la República para el 
cambio de banderas y para la 
inauguración del gobierno cubano. 
Las ciudades, los pueblos y los vi-
llorios también organizaban qus 
celebraciones. La Habana bullía 
de entusiasmo y ni siquiera los 
extranjeros de los barcos surtos en 
puerto podían sustraerse a la ale-
gría delirante que lo dominaba 
todo. 

En los días subsiguientes se co-
rrieron los trámites para la ter-
minación del gobierno interventor 
y para la inauguración de la Re-
pública de Cuba. El 19 de mayo 
los cubanos se recogieron para 
pensar en Martí, en el aniversario 
de su muerte, y en él rindieron ho-
menaje a la legión de los caídos, 
de los patriotas que habían he-
cho posible a Cuba libre. 

El día 20 de mayo, al filo de las 
doce del día, hubo el cambió de 
banderas en la fortaleza del Mo-
rro entre los vítores de la muche-
dumbre. Pocos minutos después, 
en el Palacio que había sido de los 
capitanes generales españoles, él 
general Wood y el Presidente Es-
trada Palma cambiaron los discur-
sos protocolares y el primer Pre-
sidente de la República entraba al 
ejercicio de su cargo, mientras 
que en la azotea del edificio, ante 
una multud frenética, se hacía el 
cambio de banderas. Minutos des-
pués Wood, con su estado mayor 
y sus tropas, embarcaban en loi 
buques de guerra norteeamérica-
nos, de vuelta a su país, y se ter-
minaba la intervención militar 
norteamericana en Cuba: había 
durado cerca de cuatro años y no 
habia podido quebrantar la f i r -
meza de la aspiración cubana por 
la independencia. ¡El Pueblo que 
así habia logrado hacerse Tes-
petar jamás podrá ser dominado 
de manera permanente por dicta-
dor alguno; 

"<k, 


